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CATALOGO
D E  LA8 O B llA S  D R A M A T IC A S Y  L IR IC A S  D E  L A  G A L E R IAE li MUSEO U T E R A ftlO ,

E m  u n  a c t o .Al llegar á Madrid.¡Alumbra á tu TÍctirttal Antes que te cases.A tientas.Cada cual ama i  su modo. Cabriou y J'ipclet, ú las desgra­cias do «u portera.Disfraces, sustos y eoredos...Dos pelucas y dos pares de an­teojos.De cocinero á ministro. Dicgulyo pata do anafe.¡Dos iiiarxlus! iquO Tcatural Delirium tremens.,Klchal de Cachemira.E l rigor de las desdichas, 6 Don HermOgciies. jíi  h«oc de Bailen.E l suplicio do Tañíalo.E l 2V do I-cbrcro.£1 cadete.E l amor por la ventana.El dcstiuo.E l padre del hijo de mi mujer. El perro ó yo.En .traiijuuz y en Madrid.E l ddliiiiic y el montero.E l mejor amigo, un duro.El amigo del .Ministro.E l diarlatanisiiio.En i-l dote está el hiisilis.Es un loco.El arte de hacerse amar.En panos iiieuurcs.El novio al Oleo.E l til) Martin ó la honradez.Ivl exterminio do un iiiocenfo. «alo por liebre» tíramúlica parda.Isabel I.La herendo do ii n poeta.La última noche du CanlDcns. La voz de las 1‘roviiicias,La carta perdida.Los quid Pid quos.

Lluvias de estío.Las aventuras do uri golian.Jilo he comido á mi amigo.- Modelo de esposas.Moreuo y ojos azules.]¡;No es la Reina!!!Paulina.Píeusa mal y errarás, por Un reíd y un sombrera. ¡Presente, mi General!Simpatía y antipatía.Tres plcr» al.gato.Un viernes.Unu tciuiieslad dcntio de u n vaso de agua.Una comedia en un acto.Una idea feliz.Un anuncio en el Diario.Viaje suntimcutal.
E»* tioH tfcfotl.Castor y Polux.Dimas el titiritero.El pilliiclo de Paris {Seouticlaparte). El uigullo castigado.La ùltima coi^uisia.La codicia rompe el saedT'Los hijos de su madre.Una conversion en diez minutos.

E n  tr tr »  ó  m u f  a c t o s .Aflhaijiics líe la vejez,'Amante, rival y pujo.A público agravio, pública tengunza AdrUiia Lecnuvri'ii.Aiiiurgiiriis lio la vida.Aiiíus y después.Avaricia y dcspilTarrci.Cocinero y capitón.C a r l o s  VUciiiro sus vasallos-

Celos despecho y amor.Conde, ministro ylacayo.Coruna y tumba, 6 el reinado die Sigcrico.Duda en el alma, 6 el onibozedo.do CAi'doiia.Dalüa.Don Lopo do Vega Carpio.Don Alonso el Sabio.Entro bobos anda eljuegn.El gran duque.El pacto du saugre.E l velo de encaje.E l ángel de la cosa.E l primo y et-reliourlo.El árbol torcido.El conde de Selmar.El collar de perlas.El arenal de Sevilla.£1 caballero de Harmcntal.E l cardenal es el Rey.El castellano de Tamorit.El castillo del diablo.El condo de Monte-Cristo. fA'rí- 
vieru parte.)El condo do Monto-Cristo. {Se- 
(jundaparle.)El conde do Herman.El correo du l.loii, ú el asalto de ta silla de postas.El escudo de Itnrcclona.El hijo del dtuLlo.El juego de iijedi-ez.K! saeriileio dv ima madre.E l sereno de Gluksíudt.El sullterráiicoilulcaalillonegro. El gémo culi ira el poder, 0 elba- cliiller de Salniiiiinea,El mejor alcalde el Key.I El libro negro.I J.l judió,errante.En el erlnicn va ol castigo, ó la 1 condesa du l ’urlugul.

' En I 3aü.I E l difunto Leonardo.I £1 molino de la ermita.I E l corazón de uu adre, i Eugenia.I Euia .
1 En la car.i está la edad.[ El lio Marüu, 6 la honradez.
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LA COLA DEL DIABLO.
ZARZUELA CÓMICA EN DOS ACTOS,

A R R E G L A D A  D E L  F R A N C É S
POR RON LÜIS OLONA.

MUSICA.
DE m C. 0UD1ÌI0 Y DON C. A lL ü .

it fp re ie n la d a  en M a d rid  en el tea tro del C irc o , e ¿ 2 S de d iciem bre  
de  185i .

S E G U N D A  E D IC IO N .

MADRID:IMPRENTA DE JOSÉ RODRIGUEZ, F.ACTOR, 9



PERSONAJES. ACTORES.
r m m c m  ............... í>- Caltanazor.S  P a NTALEOn '.: ............ .. ■ ■ ■ D. Francisco Calyet.V M ARTIN ...................  1). Joaquín Becerra.iVr i o  a Í b ROSIO ................. D. Manuel F ranco.LL TIO A.MBRÜblü ^; .............. . ' ! . " . ! ! ! ! ! ...........  DoSa Teresa Rivas.TTVA p a t̂t’RFRA • ••• Do '̂a Carolina Lujan.
Z Ì  MOMS?A : : :  ............. dos.  a n o ™ .M M l” ................................. D .Jo síR o o a.= o ..." M F n c r “ ’® '“  D.IooBao».oC«.oaK«o.im  7APAT’rRÓ ‘ ................ .............S e oModistas.-Rlguaciles.-Viajeros, etc., clc.-Coros yparsas. com-

L a  acción, el primor acto en M adrid, el segundo en Sevilla .
Entiéndase por derecha é izquierda la del público.

La propiedail de la ^seguirá ante la ley al de los tealros de Españael Ululo 6 con arréelo à io  dispuesto en
de. 0 .1 . . .  d .  S .S  d c o b o s  dorepresentación en dichos punios.



ACTO PRIMERO.

El leatpo rfpresenta una boardilla de muy pobre apariencia.—"A  la derecha riel público una cama colocada á lo ancho — Detrás un biombo — A! la­do-derecho de la cama una percha de pié-— Delante de la cama una me­sa i>cqueña con recado ríe escribir.— A  la izquierda de la escena otro biombo, casi delante do una puerta srícrcta qiio está en primer término. — Á lailerecha, en .segundo término, la puerta de un desván.— .M fon­do la ventana de la boarrlilla que dá sobre el tej.ado — Es de tjoclje.—  La acción pasa en Madrid, en uno de loa dias de Carnaval.
ESCENA PRIMERA.

La escena está sola y  alumbrada escasamente por la  luz am ortiguada de una lamparilla colocada sobre la mesa. L a  puerta secreta so abre lentamente y lUtSA asom.a por ella la cabeza: v e  que no hay nadie; hace una seña hacia dentro y  salo en seguida INÉS y varias COSTURERVS.
C A N T O .— IN T R O D U C C IO N . —IM ÜSICA.CORO.CuSTLR. Entremos, eiilrcinos. El campo csplorciTKis. Esta es».• ¡Ciiisl...



Esta esla pobre boardilla donde habita él.Registrad.Id á ver.Por aquí, por allí, por allá, acá...Registrad,registrad por do quier.(Todas se ponen á reg'istrar en distintas direcciones, -y un grupo baja 4 la escena.)Un cr up , ¡Ay, gran Dios, si le encontraray de mí se enamorara, qué placer!¡Ay, gran Dios! dáme un marido, que lo quiero, que lo pidocon muchísimo interés.

6  LA COLA DEL DIABLO.

O t r o  g r .  ¡Ay, gran Dios, si le encontraray de mí se enamorara, qué placer!¡Ay, gran Dios! dáme un marido, que lo quiero, que lo pidocon muchísimo interés.Todas.  Con un maridopodré aspirar á largas horas de libertad.Y  en vez de estarme sin descansar, dále á la aguja,(imitando el movimiento de coser.)dále, dale, dále, dále, que le darás...Á bailar la polka me iré á Capellanes.Á bailar la schotis me iré al Teatro Real.



lìOSA.

COSTUR.
I n e s .
T o d a s .I n e s .
R o s a .
T o d a s .R o s a .
I.NES.U o s a .

ACTO 1,  ESCEN A I. (Unas con oirás bailando.)Tan, tararín, tan, taran, tararo, tan, tararín, tan, tarán, tarán.
(So vuelven á soltar.)¡Ay, Dios, un marido por caridad!(S'uelven á fcailai;.)Tan, tararín, tan, tarán, tararo, tan, tararín, tan, tarán, tarán.(Ccsa la música.)
¡Chito, chito! Me parece que oigo... (Se pone ¿  escuchar á la [irimera puerta derecha.) No, nO, nO 6S nada. (Volviendo al lado de las' demas.) Opino, amigas mias, que ya que liemos hallado esa puerta secreta que dá á nuestro al­macén de modas, y una vez reconocida la morada de esejóven, por el que todas nos interesamos... no es l>rudente permanecer aqui mas tiempo. Con que reti­rémonos, y .. .¿Y cómo averiguar entonces á cuál de nosotras es á quien ama?Ya sabéis que un dia pasó por la puerta del almacén... me miró... á mi, según creo...No, no; á mi, á mí.Bien. Eso es lo que es preciso aclarar. El hecho fué que abrió la vidriera y tiró un billete á mis pies...S i . . .  una tierna declaración de am or... que tú te apro­piaste en seguida. Muy mal hecho, Inés. Al cabo y al íin ... ¡vaya! Todas somos hijas de Dios.Cabal.Lo extraño os que hace lo menos veinte dias que no ve­mos á ese jóven.(Si supieran...)I’ero yaque hemos descubierto esa puerta secreta, que por señas... ¡cosa singular! .. no estaba mas que en-



l^ E S .R o s a .
I n e s .
R o s a .'Ines.
R o s a .
I n e s .R o s a .
In e s .R o s a .Ines.R o s a .
T o d a s .

tornapa...(iOh!)Pronto sabremos á qué atenernos. Por lo demas . .  Inés debia dejarnos el campo libre. Ella es rica.¿Rica? S i, con un tutor que me amenaza con presen­tarse en quiebra, si no acepto las cuentas que me [iro- pone. Ademas... ¿qué tiene eso que ver?... El jóvcii que aqui habita es tan pobre como nosotras y ...Pero yo sé que tiene un lio que posee mucho cauda!. ¿Es esta, acaso, cuestión de dinero? Yo creo que solo se trata del amor.Según, liija mia. Yo por mí no quiero un marido po­bre... y como esejéven puede heredar mañana ó el otro...¡Qué ideas!¡Toma! ¡toma! Encuertlre ya un marido quo mo quite de la costura... y . . .  ¡Ay! ¡qué aburrida estoy de dar pun­tadas!...Yo prefiero trabajar á sucumbir á la tiranía demi tutor. S i, pero después de todo, él te tiene señalada una pen­sion, aunque modesta...¡Cielos! (Gran ruido dentro, por eJ kido do la puerta dereclia )¡Ufí ¡Qué estrépito! Vámonos de aqui. Si nos sorpren­diesen... (Mas cuido.)Huyamos. (Vónso cornondo.poi- la puerta secreta-)

LA COLA DEL DUDLO.

ESCiiNA n.
La primera puerta derecha se abre y sale por cUa TIBURCIO, sin sonibicío la levita rasgada, una sola bota y como q̂ uien acaba do sosleiior un combate.TiB. ¡BuffÜ ¡Qué batalla!... ¡He salido hecho un san Lázaro! ¡Càspita! ¡Después de veinte dias de enfermedad, salir hoy por primera vez y.,., estrenarme con esa cachetina! ¿Y lodo por qué? porque a! dejar, paso á una comparsa de máscaras, pisé sin querer á un señor muy gordo que estaba junto á m í!... Él me ha dejado como nuestro padre Adán... pero yo le lie puesto juii ojo... asi... co­mo un medio lim ón.., (Se sienta.) ¡Ay, pobre Tiburcio! Esto te faltaba después de no tener un cuarto y de es­tar en ayunas... ¡Sobre una diola de veinte dia?!.,. ¡Y



ACTO 1, ESCENA 11. 9

A m b .Tib.

lü peor es que ya me lie quedado sin poder salir á la calle!... ¡Oh! ¡qué idea! Voy á escribir & mi tio ... á ver­si logro reconciliarme con él y salir de apuros.,. Si,s i ... Famoso. (Se queda en mang-as do camisa.) SuCUmba^ mos á su Urania, ¡üf! (Se mira ei pantalón.) Al caer en e arroyo me he puesto hecho una sopa. (Se quita ei panu- lon.) Secaremos este único resto de mi equipaje, (lo  cuel­ga cu la ventana ) ¡Ajá! EscribamOS ahora. (Se- sienta, coge la pluma y suena dentro la música de un baile que loca un wals )¡Anda!... Cómo se divierten en el baile de máscaras que dan allí al lado. lié ahílo que es el mundo. (Esoribc 
y  dicta.) «Querido tio: Esta se dirige para decirle d us­ted ...»  (canta al sonde la música.) Esta... S6 dirige... pa­ra decirle á usted... (Hablado.) ¡Caramba! el demonio de la música me distrae de un modo... (Escribe.) «Pera decirle á usted que estoy sumido en la mayor indigen­cia y cu la mayor tristeza...» Ese wals me saca de tino.(Se levanta y dá unos cuantos pasos de wals talareamlo. De pronto vuelve á la mesa y escribe.) «¡En la m a vo r IristCZá!¡Tio, usted me lia retirado su carino porque le han he­cho creer que no estadio con aplicación mi carrera de astrónomo!... Pero ■eso es una calumnia que estoy pronto á desvanocttr. Apiádase usted de mí. Sopa que 1-ie tenido o.slos dias un ojo malo de tanto observar á la luna... y auxilie con algunos cuartos (no de luna) á este inválido de la ciencia. ,¡.Vh! Le escribo á usted en el momento en que... (,u¡za íq lamparilla.) estoy obser­vando una estrella... Su sobrino hasta la muerte, T i- burcio Pistache.»— ¡Ajá! (La cierra.) Esta carta vá á sa- ■ carme de penas, (pone d  sobre.) Á  don Pantaleon A l- inendralejo y l'istache. (Le pondré sus títulos, que esto le gusta á él ) (Escribo.) Propietario, boticario, berliola- r io , pertiguero de la^jcolegiata y hermano mayor de la cofradía de las ánimas benditas de Ocaña.» ¡Bravo! (Sc levanta.) Mañana se la hago tragar á uno de los dos leo­nes delcorreo... y pronto habré recibido contestación.,. si rni tio me contesta, que lo dudo. (Llaman á la púmera pueru derecha.) ¿Kli? ¿Qui--*n lluina? ¿Será el de la cache­tina? (Dentro la voz do! lio Ambrosio )¿Se puede entrar?¿Eh? Creo que es una visita. Respetemos su pudor. (Sepone la manta de la cama.) ¡.\dolante! (Abre.) ¡Calle! ¡El



10 portero! LA COLA DEL DIABLO.
ESCENA 111.

TIBURCIO, AJIBBOSIO.A mb. ;.Qiié vestimenta es esa?Tic. E s ... un traje árabe que me acaban de enviar dcl Dós- foro.A.mb. ¿Está usted de mejor humor que cuando le vi entrar?T i c . ¡N o ! (Gi-iiando.) Hasta que me dé usted (Mas bajo.) el al­muerzo que le pedí... Con que al avio.Amb. ¿El almuerzo? (Con som a.) Aqui está, (l c  dd un paiioi.)T ib. ¿Allí? ¿Son chuletas á la papillot?Amb. Son papeles.T ib. ¿Pero sin chuletas?'Amb. Coma usted ..  d igo... Lea usted.T ib . (Tomando los papeles con mal humor.) Lecr 110 cs comer, tio Ambrosio. (Lee.) ¿Qué veo? ¡El propietario me pone en la calle bajo el frívolo pretexto de que no le pago!Amc. Justo.T ib . Se proveerá. (Se los guarda.)A m b . ¿Qué me responde usted?Tiü. ¿Qué?... que s i... que... que ine traiga usted el al­muerzo.Amb. ¿Pero qué almuerzo es ese?T ib. Portero, tráigame usted en provisiones la peseta que le di al Witrar. . y que era mi único patrimonio.Amb. Poco á poco. Usted rae debía cuatro reales, y ya esta­mos en paz.T ic. ¿En paz? Ni la guerra de Oriente vá á tener que ver con la nuestra si me sitia usted por hambre. Vamos, vamos, eso no cs posible. ¡Üsted declararse mi enemigo!Amc. Yo no conojo amigos cuando hay de por medio treinta y cuatro cuartos.T ic. Pero lia sido una Iniquidad. ¡Qué! Usted se niega aliora á mis súplicas, cuando ha sido tnn generoso que mien­tras yo sufría en el lecho del dolor me ha rodeado do tantos cridados paternales... y me trajo... sin yo sa­berlo, una iiitcrcsantc familia do sanguijuelas...Amc, ¿Yo? Si hoy cs la primera vez que subo ú esUi boardilla desde hace i{ii¡nco dias.



ACTO I , ESCENA III. 11Tm. Quiere usted disimular porque la fiebre no me permitía entonces conocer la mano bienhechora...Amb. Que me emplumen si te entiendo...T ib . ¡Como! Pues esos cocimientos, esas medicinas que lodos los dias hallaba yo sobre la mesa al despertar...A sid .  Todo eso lo habrá usted soñado. Ya se v é . No es extra­ño que tenga usted la cabeza á pájaros. Esas cosas que estudia, y siempre con la imaginación por las nubes... y ocupándose en mirar al sol y á la luna... En fin ... ha acabado usted por tener algo de lunático.T ib. T ío Ambrosio... menos astronomia y mas almuerzo.Amb. Luego con la vida que usted lleva... es claro... Se tie­nen deudas! No se pagan cuatro reales y seis cuartos que se deben á su portero.. .  y se le pasan los años tiran­do al diablo de la cola.Tib ; ¿Eb? (Sorprendido.) Que yo le tiro al diablo... ¿Qué die usted, hombre de Üios?Amb.  Es un dicho de mi lugar.T ib .  ¿Un bicho?Amb. (Criiando.) Uo diclio.T ib .  ¡Ah! ya. ¿Y qué dice el dicho? Sepamos.Amb. (Con tono seiitoncioso ) Que cuiindo un hombre lleva unavida asi, tan calamitosa como la de usted, es que le lira ul diablo do la cola,T:b. ¡Calle!Amb. Pero que si no ¡e tira fuerte y so queda con ella en la mano, jamás llegará á hacer fortuna y á tener una exis­tencia mejor.T ib .  Según eso yo no le he tirado aun bastante fuerte...A mb. Por lo visto.T ib . jBah, bah! Déjese usted de cliocheces y .. .Amb. ¿.Chocheces? Yo sostengo que si usted hubiera lirado bien fuerte de la cola al diablo,., estarla usted nadando en una opulencia...T ib. ¡Infernal! (¡Càspita! ¡Y le chispean los ojos!... Sieste hombre fuese brujo ..)  ¿Quiere iisled*dejarine en paz con sus tonterins? ¿Quiero usted darme algo de comer... (furioso.) ó me lo como á usted!A m b .  ¡Á  mí! ¡Socorro! (Asustado.)T i b . ¡Chito! Aun puedes salvarle sobornándome con ternera! A m b . ¡Favor! ¡Este liombrc quiere comerme! (iiu ye .)JiB. Y  díle ai casero (Desde la puerta ) quc si sube me le co-



ino también. (Q hmU  parado, cierra la  puerta y  vu elve  tiis le  mente al proscenio, genVái.dose en el borde de la cam a.) ,L 0 -roer! Si. ese t|üisiere y.,. ;A»! La cabeza r a e ja  vüüla de necesidad... ¡Tentado estoy por acostarmel... ¿Porqué no? Dicen que qnien duerme... com e... (Se  t^r^^) iP a fn . .  (S e  cubre con la m anta.) ¡Tristc recurso! Como tic no me socorra... juro que no sé que vá á serde rni (Sonri^idoc) ¡A no tirarle al diablo de la c o la .... Se^un ese estúpido de portero... (Sentándose d ..  pronto en l a c a -. ma.)¡Cáspita! Me siento malo. Casi se tra^orna m n azon... y .. .  (Se  empieza á  quedar-dorm ido.) ¡Q u e  tontería.■Creer ese pobre viejo que si uno le tira fuerte al dia­blo ¡Ball! Supersticiones. (Dá cabezadas.) bupei~u...i EÍ)?’ creo que tengo sueno... Mejor, (se acurruca paradorm ir. Pausa. Empieza á  murmurar entre dientes.) ¡ l i U i n . . .Iiuml ¡Pavo, asado!

12 LA COLA DEL DIABLO.

rSCENA IV.
MÚSICA. TIDL-RCIO dormido, l^ É S , que sal^ por la puerta secreta, mirando lutesco n p recaucio u.vien o seguidadeD O M l^ G O  (ga lleg o),no un plato con un pastel, en la otra un pl.ato con jam en . S e r v l lU a  ^ o  brerlos en una cesta colgada del brazo. A l  hombro unos pantalones y  u n  „a b a n .
Ihes.Dom.Inés.Dom.Inés.
Inés.
Dom.I n é s .Dom.I.NES.Dom.

C A N T O .Rindióle el sneFio.(O c puntillas. V é  á  T ib nrcio .);.Pueclu ya entrar? Ten gran cuidado. ¿RiilniV Si tal.
Duermo, bien mío, duerme, mi amor, duerme, que en tanto por tí velo yo.¡Ouc olor! (ouundo un p ialo .)¡Oy!¡'y-¡Oyl (Oliendo.)



ACTO 1,  ESCENA IV .LOS DOS.D o h . ¡Ay! cuál trasciendeeste jamón!Ik e s . ¡Ay cuál te adorami corazón!
Inés. Mi cora...T i b , (Sofiatulo y  mordienilo la almohada.)

13

Dom.

IXES.

.Aml¡Ya me tragué un pan! ¡Om !...¡Que buen salchichoni¡Ya cayó un budín!¡Ótn!...¡Me comí un capón!
A UN TIEMPO LOS DOS.¡ A m ! . . .De una denlcliada,¡Ilom!de un solo limpio ¡In!hasta el plato aquí ¡Oh!me comiera yo...¡Ah!Delirando está.¡Oh!Tiemblo do pavor.No.Fuerza es dominar Ya,tan pueril temor.

1>'ES. Kn Lu poético tierno querer,



gozando plácida también soñé.T ib. ¡A.V de mi estómagol (Dormido.)Dom. Me lu jamé.(a  hurtadillas se come una tajada de jamón.)I n é s .  ¡Ay!Dom.  (Con la boca llena.) ¡Hum!Inés. ¡Ay!Dom. ¡Hiim!LOS DOS.Dom. L o mesmu hicieracon el pastel.Inés. Ay cuál mi pechote adora fiel.

14 LA COLA DEL DIABLO.

Inés.T id.

Inés.
Dom.Inés.

Rosa.
Dom.

Te adora...¡Am! (Como antes.)\'a me tragué un pan, etc.(inés y  Domingo repiten al mismo tiempo que Tiburcio los vet» sos que tienen al principio, y  concluidos cesa la música.)
¡Pobre jóven! ¡Ah! Si en efecto me ama, boy mismo sal­dremos de Madrid, y libre yo de mis rivales, tendré un esposo que me ayude á recobrar la herencia que mi tu­tor me usurpa, y .. .  Si, s i... Él será (Por Tiburcio.) feliz, y yo también á su lado.¿Qué hagu con estu? ¿Me lo comu?No tal. Ponlo aqui, sobre esta mesa. Y  esto otro... (Co­loca en la percha el gaban y  el pantalón que también trae Do­mingo al hombro. Estas prendas en la percha tapan la mesa donde están los platos y cesta con botella, etc. En este momento asoma la cabeza Rosa por la puerta secreta, y dice aparte es­piando á Inés.)i All hipócrita! ¡Ya te pillé en el garlito! ¿Con que eres tú la que abrió esta puerta?... la que pretende disputarme la mano de ese jóven... ¡y la herencia que le deje se tio !... Veremos quién gana lapartida. (Queda observando.) ¡Nu es uncargu deconcencia el que un hombre solu su



ACTO I, ESCENA IV. 15coma toda este embeleso!Inés. ¡Chito Y  sobre todo, Domingo... Ya sabes... No hay cjne decir una palabra á mis compañeras.D o m .  Señorita, un mozu de cordel es lo mismoque el guarda­cantón de su esquina: ¡ciego y raudu!Inés. Bien. Ahora.. .  (Rosa andando d'eja caer una silla.) jCiclOs! (Dando un grito.)D o m .  (Asustado también, grita.) ¡A h ÜTru. (Despertando.) ¿Quién anda ahí?I n é s .  ¡Á h ! (Seesconde trásel biombo.)D om . ¡Al;! (Liándose en la cortina de la ventana.)R o s a . ¡Ah! (Vásepor la puerta secreta.)Tin. ¿Eh? (Sentado en la cama.) Creí sentir... (Dácabezadas.) ¡3ah! Sería é l... el diablo... el diablo de la cola... La co­la; ¡qué fea e s !!... (soñando y queda dormido.)ESCENA Y .
TIBURCIO dormido, INÉS y DOMINGO escondidos. D. PANTALEON disfrazadode mono orangután, aparece y salta á la escena por la ventana, quitándose la careta.P a n t .  ¡Uf! ¡Me persiguen! (Escuchando.) No: sin duda han per­dido mis huellas. ¡Qué pié de paliza me han dado esos bribones de estudiantes!... ¡Ay! en mala hora se me ocurrió venir de Ocaña para asistir á un baile de másca­ras do Madrid... Afortunadamente nadie me ha conoci­d o ... merced á lo ingenioso de mi disfraz... ¡Caramba! ¿Qué se diría de mí en el pueblo?... Yo, tan formal, tan ... ¿pero en dónde me hallo? (Examina la boardilla.)T ib .  ¡Oh! Yo se la arrancaré... (Soñando.)P a n t . Por aqui suena gente... ¡Calle! Un hombre durmiendoTib . ¡No me huyas!P a n t .  ¡Está sonando! (Se acerca.)T ib. (ij.) ¡Hc de arrancarla!P a n t .  ¿Eh? ¿Qué es lo que quiere arrancar? Lo mejor será irme.T i b . (En su pesadilla coge el rabo del traje deD. Pantaleon.) Y a la C O g í,P a n t . ( a i  querer huires detenido por el rabo quo tiene Tiburcio.) ¡A y l¡que no me suelta!T i b .  La cogí. ¡Satanás!P a n t . Jesús, M aría y  Jo s é . (Á un esfuerzo violento de los dos se des*



•prende el rabodel trajede D. Panlaleatì, quedando en la mani de Tiburcìo, que aun sueña, v D. Pantalcon echa á correr.)P aNt . ¡Uf! ¡escapemos!T u l. ¡B rrrrrrÜ  '(Soñando D . Panlaleonvá á meterse detrás de la cortina, Domingo se lo impide, -psíO envuelto en ella dá vueltas dé un ladu á otro.)PaNT. ¡Diosmio! ¡La cortina anda sola!... (La vara donde está la cortina que lleva desuno á otro lado Domingo cae y  este empies® á dar saltos.)P a n i . ¡Uf! ¡Esta boardilla está llena de fantasmas!D oM. ¡Ay, fjue mieti! (Se desenvuelve.)P a NT. ¡Lucifer en forma de gallego! (Huyendo el uno del otro )DoM. ¡Ay qué habla el mono!T ib . (Soñando ) ¡Lucifer!.t .P a n i . En nombre de Dios le digo...Dom. ¡Vecinos!... ¡Aquí hay u u  animal raro!... (Corre tras déPantaleon.)P a n T . ¡Socorro! ¡Socorro! (Saltan por encima de la cama de Tibur- cio, ■y vánse por la primera puerta derecha.)T ib .  ¡Ay que me aplastan! (Levantando ios pies hácia arriba. Des­pierta, se sienta cu la cama y mira asustado á todas partes Tiene en la mano derecha la cola, y no se ha apercibido de ello.)T i b .  ¡Qué! ¡qué sucede! ¡Pues no hay nadie!... ¡Y sin embar­go hubiera jurado que pasaba por encima de mi un es­cuadrón de caballería... ¡Pobre Tiburcio! El hambre te hace ver visiones... Sentir estrépitos... ¿Qué he soñado yo? Si, cabal... Soñaba que á fuerza de tirar al diablo por la cola... Es posible que un hombre sueñe tales simplezas... ¡.Aáll!... (Bosteza y so llé v a la  mano á la boca y vé el rabo. ¿Eli? (Aterrorizado.) ¡Caramba!... ¿Qué CS 6S— to? (S a lu d e  la cama.) ¡Dlos m io!...‘ ¡No, no! ¡pero s i!... ¡es un rabo!... Y yo que he soñado... ¡B ah!... ¡Bah!... (Riendo.) El tio Ambrosio lia querido darme un chas... (Serio.) ¿Un chasco?... Sin embargo, yo luchaba por ar­rancar este apéndice, y lo arranqué. Es decir que si fue­ra posible que yo hubiese lirado al diablo de la cola... ¿Quién sabe? Pero no, si fuera esto cierto ya mi suerte hubiera cambiado, y .. .  (Mira & ios pies de la cama.) ¡Cie­los! Ciertos son los toros. Allí veo una cosa (Señalando.) asi como un par de botas... nuevas... ¡O h !... (Mira á la percha.) ¡Olí! y un gabao y unos pantalones... (los cogey  so los pone colocando en su lugar la colcha en que está ' en-

IB  LA COLA DEL DIABLO.



ACTO 1, ESCENA V. 17vyeíto.) Y  creo que... S i . . .  rme están pintados!... ¿Si se convertirán en azufre?... ¿A. ver? Y  el gaban , parece que le han hecho expresamente para mí. Justo ... ¡Cie­lo s !... (vé los platos.) ¡Diablo! ¡No! ¡Providenfcia! Pan, vi­no, jam ón... Ángel... portero... ó demonio que vienes en mi ayuda, dáte á conocer y sepa yo... lo primero se­pa yo qué tales son los víveres. (Se pone á comer presuro­so.) ¡Hura! ¡qué tierno, qué sabroso! N o, no liublemos allora, que asi no podré comer tanto como deseo.ESCENA VI.
Amb.
T ib .A m b .T ib .A m b .
T ib .A m b ,T ib .Amb.T i b .A m b .

T ic .
A mbT ib .

A m b .

DICHOS, el tío AMBROSIO.Calle. Está usted almorzando tan tranquilo cuando ha habido en la casa un alboroto...¡Hum! ¡H u m !... (S¡n hablar y*como preguntando.) jQué! ¿no sabe usted nada?jHum! ¡Hum! (c.jn la boca llena y  haciendo señas negativas.)¡Pues ahí es una bagatela! Hace tres minutos, y estan­do yo barriendo la escalera, el diablo ha saltado por en­cima de mi cabeza.¡Hum! ¡Hum! (Con la boca llena.) ¡Hum!! (Muy serio.) ¡Como que hasta me chamuscado el pelo!Que le ha chamuscado (oeja de comer.) á usted... ¡Bah, bah! ¡Usted desvaria!¡Le digo á usted que yo mismo lo he visto!¿Al diablo?[AI diablo! Y  quedaba unos bramidos... ¡ay! (se santi­gua.) ¡Aun siento el olor del azufre!¡Caramba! (Se levanta.) ¡Si estaré almorzando tizones del míierno en forma de jamón! Tio Ambrosio... (Se acerca « n  misterio.) ¡Cliis... palabra!. . .  Ese diablo... ;H a visto usted si era rabón?No reparé.Vamos, todo eso es una farsa con que usted quiere ocultar sus beneficios é impedir que yo sepa que os us­ted quien me ha regalado este almuerzo, y este caban y estos pantalones... °¿Yo? Yo que no he podido comprarme unos desde el ano treinta y siete? ¿Yo regalar á un inquilino que no pa­g a ... y que ademas le salta un ojo á su casero?
2



T ib. ¡Qué oigo! ¿El señor gordo con quien esta noche andu­ve á porrazos era el casero?Amb. El mismo, que pronto vendrá con cuatro alguaciles...^T ib ¡Cristo del Socorro! ¡Esto me faltaba! Tio Ambrosio, dí­gale usted demi parle que me perdone... que... que yo no le conocía... y que en cuanto á los alquileres... (A p .)  (¡Ah, qué idea! Esta es la ocasión de averiguar lo que hay de cierto.) (Coge ei rabo.)A:\ib. ¿Qué, vá usted á pagarme?T ib .  Si, señor. Es decir... Y o ... (Menea la cola sin que lo vea el tio Ambrosio.) Yo quícro pagar...I n é s . ¡Pobre jóven! (Llevando la mano al bolsillo.)T ib. Yo quiero pagar... (Menéala cola.) (No, pues no pago.)A mb. ¿En qué se detiene? •T i b . Yo quiero p a ... (inés tira un bolsillo por encima del biombo.)¡Ya pareció!A m b . ¡Un bolsillo! (Le,coge.) ¡y lleno! (Echa á correr, yéndose - por la puerta derecha.)T ib ¿Lleno? ¡Jé, jé! ¡Poco á poco! ¡Esa no es la cuenta! ¡He dado demás!... ¡Tio Ambrosio! Tio Ambrosio... ¡Ay! ( a isalir tropieza con D . Pantaleon que sale vestido del dia.)P a n i. ¡San Crisòstomo!... ¡Me he quedado sin nariz!Tib . ¡Qué veo! i Vii tio!Pa n i . Su tio de usted, caballerito...T ib . T í o ,  perdone usted el empujón...Pa n i . A trás... ¡Á  un lado carantoñas! Sé cuál es su conducta de usted, y no me dejaré llevar de zalamerías.T ib ¡Qué! No quiere usted que me alegre de verle en Ma­drid, á usted.. .  ¡Siempre tan recogido en Ocaña! Siem­pre metido en su botica...P a n i .  He venido... á buscar plantas aromáticas. ¿Lo entiende usted? (Sisupiera...) (A p.)TiB. '¡Calle! ¿Qué tiene usted en ese carrillo?...P a NT. Nada. (Enfadado.)T íb. Cualquiera diría que le han arañado á usted.p 4jjT. B ien ... Si, señor, Esta mañana al querer coger una plan!t a .. .  exótica, me clavé sus espinas; pero eso no es de­caso. Cuando volví paraquitarme el traje de m o... (Gri­tando.) de mañana. De mañana, ¿oye usted? (Enfadado.)T ib. ¿Pero yo digo algo? . ,  , ,  .P ant Pues al volver á la casa de huéspedes donde estoy paran­do, supe su paradero.,, y he venido resuelto á conven-
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ACTO I , ESCENA VI. 19

T ib.Pant.T ib .P ant.
T ib.In és .T ib .Pant .Inés.T ib .Pant.T ib.
P ant.Inés.T ib .Pant .T ib.

Pant .T ib .
Pant.T ib.Inés.T ib.

cerme por mí mismo de si estudia usted ó no la astro­nomía... para si en efecto no la estudia usted... abando­narle para siempre...  y lo que es mas aun, desheredarle. (Càspita ) ¡Cómo! Usted llevaría su rigor...Como usted lo oye. Le desheredo y me caso.Tío, mire usted que las mujeres de estos tiempos...Me gustan lo mismo que las de los otros. Con que... Ya sabe usted que soy inteligente en astronomia. Sírvase usted sufrir un examen, que decidirá,..(A p .) Perdido soy.(Aparte y detrás del biombo de la izquierda.) ¡CÓmo Sacarlede este pantano!(Coge un librodela mesa y  se acerca ásu tio.) Y o  le d iré á usted...¡El libro (Le tira al suelo.) á cien leguas! ¿Quiere usted responderme leyendo loque ha de decir?(¡Oh!) (Sin que la -vean coge el libro del suelo y se coloca irás la percha que cubre la colcha.)¡De esta si que no escapo!¡Ea! (Se sienta.) Empecemos.( U f f . . .  (Saca la cola del bolsillo y la tiene oculta por detrás enla mano.) Probcmos. Pues el diablo es mi amigo... Salga el sol por Antequera.)Voy á preguntarle áusted acerca de lo que llamamos el Oriente.(No encuentro...) (Hojea ellibro.)(Con tal que el diablo sea también astrónomo..,)¿Qué es el Oriente?E l . . .  ¿ElOriente? (Agita la cola.) Con que el O riente ... (CoQ tono resuelto.) El Oriente es un teatro que hav ai fin d éla  calle del Arenal...¿Qué estás ahí disparatando?No, perdone usted. (Esto es que no la he sacudido bas­tante fuerte...) (La sacude muy fuerte.) Creí que que me hablaba usted del meridiano... (inés busca enei Hbro 1 ¿Y  qué? ¿A que no lo sabes tampoco? ¡Ea! ¿Qué es el meridiano? Dflo pues.El meridiano... (Agita la cola.)El m eridiano (Apunta Inés lo que dice en el libro, y  siempre detrás de la percha.) 6S Una COnstelaciOH.(¡Cielos!.,. Ya oigo la VOZ del diablo.) E l meridiano es una constitución... (a u o .)



Inés. (Constelación..)T ib. Digo, constelación.P ant. Adelante.I n é s .  (Apuntándole.) (Que pasa por los polos del mundo.)T ib. Que pasa por los codos...P ant. ¿Eh?Inés. (Apuntándole.) Del muiido.T ib . Del mundo...Inés. Y  por el zenit. (Apuntando-)T ib. y  por el zenit.Inés. (id.-) Y  el nadir.T ib. y  el barril.P ant. ¿Cómo el barril?'Inés. El nadir, (id .)  .T ib. E! nadir digo. ,P ant. ¡Ah! Ya. No vá muy mal. Sigamos. Dime. ¿Que es la osa mayor? ¿A que no lo sabes?Tin. A q u e si. (Agita la cola y  dice resueltamente.) La OSa eS lamujer del oso que está en el Retiro.Pant. ¡,4h pillastre!Inés. (Dice usted tonterías.) (Bajo á Tiburcio.)T íb . Dice usted tonterías. (Á su tio.)Pant. ¡Como es eso, desvergonzado!líiiÉ s . (Bajo á T ib u rcio .)  Cállese usted.SiB. Cállese usted. (Á su lio.)P ant. iQue yo me calle? Háse visto insolencia...T ib .  ¡No es eso! (a  la cola y  enfadado con ella.) ¡No 6S CSO. P ant. Si no rae dices lo que es la osa mayor me voy en se­guida y todo se acabó entro nosotros.Tib. S i . . .  Si yo lo sé ... S i ...  es que estoy de b rom ita .., (i»éi le apunta.) La osa inayof es una constelación septen­trional.Inés. (Apuntándole.) Que permanece siempre.T ib . Que permanece siempre.Inés. (id.) Encima de nuestro horizonte.T i b . Encim a... tio ... (En tono magistral.) ¡Encim a... de nuestro horizonte!Pant. ¡Bravo! ¡Bravo! (Se levanta.) Picarillo. Quisiste apurar un poco mi paciencia...TiB. S i, s i ... ¡Eso quise! (¡Hiii qué hermoso rabo!) (lo besaaparte.)Pant. ¡Bah! Hagamos laspaces.
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ACTO 1, ESCENA Vil. 21¿De veras?S i, si. Voy por un coche para que demos juntos un pa­seo y charlemos de ciertos negocios. Quiero casarte. (¡Ah!)¡Tío. . .  Yotengo cierta pasión secreta..Nada, nada... quiero casarte.¿Con quién?Con una mujer.Si, ya lo supongo... m as...Una mujer excelente, de cincuenta á sesenta años... ¡Pues estará creciendo la pobrecita!¡Rica, virtuosa! ¡Ya, ya verás!No, mire usted. Entendámonos antes...Nada... Ahora voy por el coche y con eso iremos tam­bién á verla.Pero...¡Vuelvo al instante!No. ¡Caramba! (Le sigue.) Tio. ¡Yono cargo con esa mo­mia! Oiga usted! (se vá )ESCENA Vlí.ROSA ha -vuelto á asomarse con precaución i  ¡» puerta secreta; ha estado ob­servando cuanto ha pasado en las otras escenas y lia hecho señas hacia dentro, miemti-as INÉS sale de su escondite, y  se adelanta hasta la primera puerta de la derecha, desde donde supone que sigue con la vísta i  Tiburcio.I  NES.R o s a .I n é s .R o s a .I n é s .

Tm.P a n t .
I n e s .T i b .P a n t .T ib .P a n t .T i b .P a n t .T i b .P a n t .T ib.P a n t .
T i b .P a n t .T i b .

R o s a .I n e s .

R o s a .

¡Quieren casarle con otra!(¡Con otra! No en mis dias.)Es preciso no perder tiempo.(Eso digo yo.)Sepa hoy mismo quién yo soy, sepa todo lo que he he­cho por él.(¡Ah, qué idea!)No vuelve.(Mirando. En este momento van saliendo de puntillas las Cos­tureras por la puerta secreta, escondiéndose tras el biombo.) (Simis compañeras entre tanto me echasen de menos... Bajemos un rato a! almacén para no infundir sospecha. (Inés vá á l a  puerta secreta y cierra; Rosa y  sus amigas estántras el biombo.)(Saliendo ú la escena cou las otras.) ¡Nos 'doja encerradas’ ¡Mejor! Eso acaba de decidirme. •



T o d a s . ¿Á qué?R osa. ¿Á qué? ¿Habois olvidado ya nuestro pacto? Si ese ¡6 -  ven corresponde á mi amor, ustedes consienten en no disputármelo.T o d a s . Pero...Rosa. Asi lo hemos convenido, y no hay que volverse atrás- Silencio, creo que siento subir la escalera. Él debe ser-A l e s c o n d ite . (Rosa se esconde detras de la percha, las dema^ unas se ocultan en el biombo, otras detras de la cama, etc.)ESCENA VIII.DICHOS, TIBURCIO.T ib. ¡Nada! ¡Ni un gato le alcanza! Se empeñó en ir por el coche... ¡Pues vaya una boda que mi dichoso .lio me proporciona! Casarme con una anti^gualla... cuandocon mis prendas personales puedo aspirar á la mano de una muchacha linda, amable, sensible... como orejera- pío...R o s a . Y o . (Tras de la pncita.)P rim. c o s t . ¡ Y o !O t r a s . (Desde el suyo.) ¡Yo, vo, yo, yo!T ib . ¡Eh! (Mira á todos lados.) ¿oll? ¿eh? ¡ell! (Baja al proscenio.) ¿qué es esto?R o s a . ¡A y ! (Suspirando.)L as o t r a s . ¡Ay, ay, ay, ay!Tib . ¡Calle! (Mira á todos lados) qué granizada de suspiros. ¡Ahü ¿Seria tal vez el diablo, que se queja porque le arranqué la cola? ¡Jesús! ¿Qué esccuho? (Música.)

22 LA COLA DEL DIABLO.

C A N TO .

R o s a .T o d a s .T ib .R o s a .T o d a s .T i b .

(Oculta.) ¡Tiburcio!
¿Me quieres? ¡Tiburcio! ( id .)¿Quién llama?Me quieres...No sé.Muéstrame el frontispicio te lodiré.



T o d a s .T ib .
R o s a . (Oculta.)
Tib .R osa.

(Rara aventura es esta á fé.Si no es el demonio será lina mujer. ¡Tiburcio!Pues no es una, que son lo menos diez. Por mí, cuando gemías en lecho de dolor, por mí consuelo hallaste y amparo y protección. ¡Oh!Dime, Tiburcio, ahora si premias con tu amor la dulce simpatía de un tierno corazón.

ACTO I , ESCENA VUI. 23

TODOS.T ib. (Antes me importaaveriguar si la individua me convendrá.)R osa. (Aînés suplantami astucia y a ...Hoy la victoria mia será.COSTUR. (Asomando la cabeza.)¿A cuál SUS ojos se inclinarán?No hay duda, no, á  mí será. (Sc ocultan.)Rosa, (oculta.) ¿Qué decides?Tib . Antes quieroque respondas á tu vez.Rosa. Di pues.T ib. L o diré.¿Eres jóven?Rosa. Jóven soy.T ib . ¿Eres linda?R osa. Si por Dios.



24 LA COLA DEL DIABLOT ib. ¿Sin ningún defecto incógnito?R osa. Soy la misma perfección.T ib. Si deesemodo es...¡Asómate pues! ¡Asómate pues!... Sepamos si eres demonio ó mujer. Asoma ei perfil, enséñame el pie. Asómate en fin; asómale pues.
(Rosa j  todas se van asomando unas después de otras, pero sin moverse de su sitio. Tiljurcio vé primero á Rosa 7 luego á las otras con asombro.)Á UN TIEMPO.T ib. ¡Cielos! ¡otra!¡dos, tres, cuatro!¡cinco, siete!¡nueve, diez!R o s a , y c o s t .  Me asomé, me asomé, me asomé, me asomé, me asomé, me asomé, me asomé, me asomé.(Todas se acercan á é l.)T ib. ¡Jesús! ¡y qué enjambre!¡No sé lo que hacer!¡Ay Cristo!... ¡entre todas me van á comer!T o d a s . ¡Ya ves mi figura! (Se acercan.)¡Mi rostro ya ves!No tanto te asustes, que no hay para qué.(Cesa la música.)

T ib .R o s a . Pero, ¿llueven hoy mujeres en mi boardilla? ¿De ese modo olvidáis (Á ellas.) nuestro pacto?



ACTO I, ESCENA IX. 25T ib .
R o s a .T i b .
R o s a .Tm.R o s a .
T ib .R o s a .T i b .R o s a .
T ib .
R o s a .T ib .
R o s a .T ib .R o s a .T ib .
R o s a .
T ib .T o p a s .VOCES.P a n i .R o s a .T ib .

(|Eh! ¡Su pacto! ¡Caspita! Dciìjo son diablos disfraza­dos...)Dejadme hablar un momento con él. (Se retiran ai fondo.) ¡Cómo! Seria usted, en efecto, el ángel tutelar que ha velado por m í... ■¡Angel!... no precisamente.(Lo dicho... Es Lucifer... ó por lo menos parienta suya.) Pero... ¿á qué ocultarlo? Antes que seguir disimulando elinterés que le profeso... he preferido dejarme arran­car...(Aterrado.) ¿Eli? ¿arrancar?Si. El secreto de mis intenciones.(Respirando mas tranquilo ) Creí que era Otra cosa.Asi pues, y si yo he llegado á merecer su adhesión de usted, su conhanza...M i... ¿mi confianza? Entendámonos... Usted, según veo, me ha sacado, hasta ahora, de todos mis apuros por medios sobrenaturales. ¿Hará usted lo mismo en adelante?Si. Yo seré siempre... ¡el genio benéfico de usted!(¡Qué oigo! Si es un ángel que el cielo me envía!) Y esas niñas? ¿Son también genios benéficos?.. .  ’(Sonriendo.) No tanto como yo.¡H um !... ¡Qué miradas tan retrecheras!¡Jesús! (Riéndose.)(Dice Jesús!.. ¡Ya estoy tranquilo! Ya me rindo ásus píes... ya...)Eso es; fíese usted d e m i.., queno se arrepentirá d« ello.Si me fio, me fio, (r.a abraza ) ¡y me fio !...¡ Jé !  ¡ jé ! ¡ jé ! (Separándolos.)(Dentro ) No, ¿DO escapará?(Dentro.) ¡Tiburcio, Tiburcio!¡Cielos!¡Es mi tio! No tengausted cuidado. Ya no me separo de usted, y ...
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ESCENA X .Dicnos, D . PANTALEOÍÍ.

P a NT. Tibur... ¿Qué tropa e s e s l a ? . . .  (Sorprendido ai ver á las cos­tureras.)Tib. Ya somos felices. Tengo un genio protector que me ama, que...P ant. ¿Un genio?Tro. (;Uf! Ocallémosle...) Es (lecir...unajóven... rica, po­derosa...Pant. ¿Poderosa? Pues bien; la necesitamos, porque vienen ú prendernos..T odas. ¿Aprenderlos?Pant . Á  lí, porque has saltado un ojo al casero, y a m i... por... (lAh! ¡picaro baile de máscaras!)T ib . ¡Señora! ¡señora! ¡sálvenos usted!Rosa. (¡Este si que es apurol)P ant. Ya suben la escalera.Rosa. No queda mas remedio que la fuga.T ib . ¡Oh! ¡qué idea sublime! Solo á ella se le hubiera ocur­rido!P ant. Si. Huyamos, aunque sea hasta Pekín.T ib. Pero, ¿cómo impedir que nos sigan?R osa. Fortificando esa puerta. ¡Amigas mias, manos á la obra!T o d a s . Si, si. (Poniendo todos los muebles delante de la puerta.)T i b .  ¡y  esto sin perjuicio!... (Á un lado sin que lo vean y  agi­tando la cola.)Pant. Trabajemos. Hagamos aqui un Sebastopol.T ib. Protesto. ¡Yo no soy ruso!V o c e s .  (Dentro.) ¡Abrid, abrid!T ib . Ya están ahí ios sitiadores.R osa. Nos defenderemos. ¡Un centinela aquií ¡Otro en esa ventana!T ib .  ¡ y  k  guarnición enfrente! Las costureras se reúnen en me­dio de la escena.)Pant. ¿Pero, hay víveres?Rosa. No faltarán. ¡Muchachas! ¡Firme!T i b . ¡ T ío ! . . .  ¡allí creo que arbrcn un reducto! (e i  tio Ambro­sio asoma por un postigo cerca de la puerta.)



ACTO I , ESCENA X . 27
Amb.Ton.T o d a s .T i c .Amb.

¡Señor alguacil, aqui están estos picaros!¡A generala, que ya asoma la descubierta!¡Ra, ra, ra! (Redoblando.)A llá  v á  u n a bomba. (Cog-e el cesto que hay sobre la mesa, y se lo mete al tío Ambrosio por la cabeza.)¡Socorro, socorro! (Sigue gritando con la cabeza eu el cesto basta que cae telón.)
CORO DENTRO.Abrid, abrid, que la justicia llamando aqui está. Abrid, abrid.La resistencia castigo tendrá.De fuerza 6 grado, hoy el culpado, al poder nuestro se rendirá.Abrid, abrid.Temblad,temblad.

T ib .

I n é s .
R o s a .I n é s .
Ato.

Por la  ventana... (Van á huir por la ventana. A l llegar á ella asoman dos Alguaciles. Retroceden. Rosa, Tiburcio y  P a n ­taleon, se vau por detras del biombo de la izquierda. En este momento Inés sale por la puerta secreta dirigiéndose al centro de la escena, donde están las costureras sin saber qué hacer.)¡Ahí¡Qué es esto, Dios mío! (Sale por la puerta secreta. Rosa se lleva velozmente por ella á Tiburcio y é D . Pantaleon.)Por aqui. (Vánse.)¡C ielos! (Vuelve hácia la ventana para huir por ella con todas las demas costureras y retroceden. Los Alguaciles saltan á la es­cena y  las, rodean á todas, que dan un grito de terror. E l coro es al mismo tiempo que lo hablado.)¡Alto á  la  ronda! (Cao rápidamente el telón.)FIN DEL ACTO PRIMERO.



ACTO SEGUNDO.

El teatro representa la sala do conversación do «na fonda en Sevilla: puer­ta en el fondo y  laterales, un velador, mesa. Las puertas 'laterales con números y ventanas sobre las puertas.
IN T R O D U C C IO N .— M U S IC A .

Suenan dentro y  por distintos lados varias campanillas de salónVoces á la derecha dentro. Drin, drín,drin, drin, drin.I d. 4 la izquierda. ¡Cam&rcro!I d .  de la derecha. jCciniarGro!Id . de la iiquierda. Ven flliui.T odos. aquí.¡Camarero, vea aqui!
(Sale el fondista por el fondo.)FoND. Allá van.Allá van.¡Jesús qué fonda tan infernal!V o c e s  en distiuios lados. Acá, acá, acá.F ono. ¡Voy  ̂allá, voy allá, voy allá!Aunque siendo fondista gano muy bien,



V o c e s  dentro y  golpes en las mesas. ISEÑORA •vieja, con Ì papalina,' asomando á > la ventana. ]U n  FRANCÉS con gorra | y asomando á otra / ventana. JU n  CABALLERO en otra ) y  con Lata y  gorro / de dormir. ]U n m il it a r  asomando) á otra y con furor. ) (■Voces dentro.

ACTO 11,  ESCENA X .loco me vuelve á veces tal somaten.j Ven, ven, ven.■ jCamarero... el chocolatel
¡Sacrebleu! ¡ma côtelette!
¡Que me llamen al barbero! ¡Mi café! ¡mi café!y golpes.)Á UN TIEMPO.

29

C o r o .

F o n d .
G o l p e s .F c n d .G o l p e s .

F( NO.

(Dentro y  á las ventanas.)Camarero del demonio,¿por qué tardas, voto á cien? Ven al punto, que te llamo por la quinta ó sexta vez.¡Oh qué voces, qué algazara! yo me aturdo por mi fé, y no sé lo que rae piden ni á quién debo complacer. Tan... tan ... tan ...¡Ya van! ¡Ya van! ¡Camarero! ¡Camarero!¡Ven por vida de Luzbel! jOliI ¡qué voces, qué algazara! yo me aturdo por mi fé.(Cesa la música.)
(Gritando.) ¡Juan! ¡FrancisCo! ¡Diego! (Aparecen tres cria* dos por diferentes lados.) Una taza de caklo al número 8. Un café al número 4. Agua caliente al 16. ¡Vivo, hijos, vivo! (Vánse los criados.) ¡Uf! ¡qiié trajín! Pero también es cierto que no hay en Sevilla una fonda como la m ia... ni que tan favorecida esté! Hoy, por ejemplo, de todas



partes me llegan huéspedes, y ... (Mira á la puerta del fon­do.) ¡Calle! dos mas, ¡y  parecen personas de importan­cia! ¡Càspita! ¡Qué bigotazos!ESCENA II.
DICHO, D . MARTIN y  DONA DRCDENCIA. D. 'Martin trae en la mano un sa- co de noche y  un sable en una funda. La ñgura de este personaje es alti­va con puntas de ridicula. Su traje, aunque de paisano, revela al militar. Trae una gorra de paisano, alta y con gran visera, un levitón, un chaleco de casimir blanco, abrochado hasta el cuello con botones de uniforme, cor­batín militar de terciopelo y muy alto. Sus bigotes son negros, espesos y retorcidos. Doña Prudencia es una señora de fisonomía sumamente triste; trae los ojos bajos, y  toda ella respira humildad.FOND. Señora, (Se adelanta á recibirlos y  hace mü cortesías a pona Prudencia.) tengo el hoiioT d e... ¿En qué puedo servir... M a RT. (D . Martin le dá en el vientre con el saco de noche á lin de separarlo.) ¡No hay qu6 ticeicarse tanto!Fond. ¡Ay! (Llevándose la mano al estómago.) Usted perdone, C a b a llé ...M a r t .  (Con mal humor.) Basta de cumpUdos. Un cuarto.Fond. L o quiere esta señora (Se acerca.) á la cali...M a r t . ¡Esfa señora quiere un cuarto! (Con voz fuerte y dándole otra vez con el saco de noche.)F ond. (¡Qué déspota!)Mart . ¿Lo hay, ó no?Fond. Si, señor, si. Este, el núm. 1. pRUD. • Tiene aleo...M a r t .  Ejem ... (Tose fuerte, y Doña Prudencia manifiesta susto y calla.)F ond. ¿Decía usted?...Mart . ¡Nada! ¡Vamos allá! (Se dirige ai cuarto n úm . t. l'egar dice á su m ujer dándola el saco y el sa b le .)  Ten. Al instante vuelvo. (Doña Prudencia entra, y  D . M artin se acerca al fon­d ista .) ¡Oiga usted!Fond. Caballero...Mart. ¿Qué vecindad tiene mi habitación?Fond. La mas tranquila y la m as...Mart. ¿Y hay en estos cuartos algún hombre solo?Fond. No, señor.Mart . ¿Ni jóvenes?

30 LA COLA DEL DIABLO.



ACTO II , ESCENA II. 3 íFondíMart .
Fond.Mart.Fond.Mart .
F ond.Mart.Fond.Mart .Fond.Mart.F ond.Mart .

Fond.

Ines.Fond.Ines.Fond.Ines.

Tampoco.Está bien. Le advierto á usted que á mí no me gusta que nadie hable á mi esposa. Lo que se ocurra quiero que se me digaá m í...¡Ah! ¡ya! Perdone usted si yo ignoraba...Pues ya lo sabe.¿Y si la señora pregunta?...(Enfadándose por grados.) La señora 110 preguntará, por­que yo no quiero que hable con nadie que no sea yo. Cada cual arregla su casa como le parece.; ¿estamos?..' y yo tengo asi arreglada la mia.(¡Qué verdugo!) Y ...  puedo saber su nombre de ustedpara inscribirlo... (Escribo en un libro.)Don Martin Torreones, propietario, comandante retira­do. Mi esposa, doña Prudencia...(Bien la necesitará la pobre.)Palma.(Ya babrá ganado la del martirio.)¡Luego pediré el almuerzo! ¡Cuidado con que sea abundante, que yo tengo muy buen diente!(¡Buitre!)Mientras tanto nos vamos á descansar. (Váse á la habita- cion, y  vuelve do pronto y  dice.) ¡Pero cuenta con que nadie me despierte!... porque sea quien sea le rompo el bau­tismo.(¡Cáscaras!) Descuide usted, (vá tras é l.)  señor donMar- t i n . . .  Yo haré de modo que... (d . Martin entra por la pri­mera puerta derecha, y  dá al Fondista con la puerta en la cara.)¡Bárbaro! ¡Nerón! (Mirando á la puerta.) ¡Ya te cargaré en la cuenta la paciencia que he tenido para sufrirte!ESCENA I» .
E l FONDISTA, INÉS sale disfrazada de guardia marina.Buenos días, señor Fondista.¿Otro?... Caballerito...¿Hay un cuarto para mí?Si que le bay. Puede usted mandar subir el equipaje. Después. Yo estoy alojado en otra parte. Voy al colegio



3 2 LA COLA DEL DIABLO.
F o n d .
In é s .F o n d .I n é s .F o n d .I n é s .F o n d .I n é s .
F o n d .I n é s .F o n d .
I n é s .

I n é s .T ib.
In é s .T ib .

de la Isla ... pero ya he mudado tres ve'ces de fonda... (A p.) y en ninguna encuentro á los fugitivos.Pues cuando usted guste puede trasladarse _á esta. Aquí se sirve bien, so duerme bien... Se come bien... (A p .) y se cobra bien.¿Tiene usted muchos huéspedes?Muchos.¿Hay alguna familia de Madrid?Ún caballero ya de edad con su sobrino...(Con inierés.) ¿V u n a  jó v e n ?Justo. ¿Los conoce usted?(Disimulando.) No Sería exlraño. Haga usted que me sir­van un vaso de naranja.Al instante. ¿Chico, ó grande?Como usted quiera.(Entonces grande.) Con su permiso...(Váse poT el fondo.)(Sola.) Mis noticias eran exactas. E! miedo de ser presos les ha hecho emprender este viaje... y Rosa... la traido­ra les ha seguido... ¡qué infamia! Suplantarme asi... apanas puedo dar crédito á lo que me contaron misco m p a ñ e ra s , (ün criado trae el vaso de naranja y  lo pone enla mesa junto á Inés.) Pero yo desbarataré tan vil intriga. (Saca y loe un papel para si.) Y aunquc tenga qu6 aceptar la transacción que mi tutor rae propone en esta carta... Ello no deja de ser duro renunciará cerca de la mitad de mi herencia! Pero con tal de sacar a Tiburcio de su pobreza y de casarme con é l... (Guarda la carta y  bebe lanaranjada.) ESCENA IV.
d i c h a : t ib u r c io  por la segunda puerta izquierda.

(Viéndole.) ¡CielO S! f¡A¡á! ¡Ya me he afeitado y me he puesto- fresco como mia rosa! ¡Hola! un nuevo huésped.(No conviene descubrirme todavía.)B eso á u sted  !a m a n o . (Pasando y  haciéndola una cortesia. Inés contesta con un saludo de cabeza.) ¡SantO CristO! (Xalarea,se pasea y  dice aparte mirando á Inés.) ¡qué semejanza! Sies un retrato de la costurera á quien yo le hacia telégra-

À



ACTO II, ESCENA IV. 33fOS! (Inés se Je'vanta, pasa por delante de Tibureío talareando muy alio, y  se para lueg ô en la izquierda de la escena.)Inés. (¡Cómo me mira!)(Tiburcio pasa también talareando por delante dp Inés. Esta al pasar Tiburcio talarca á su vez, yéndose por el lado opaesto y hacia el fondo: Tiburcio la sig:ue talareando también hasta el umbral de la puerta, y en seg'uida baja á la escena vivamente.)Tib . ¡Càspita! ¡càspita! ¡Si se parece !o mismo que un hueve á otro huevo! ¡Bah! Yaunque asi sea, aquel amor pasó. Ahora estoy consagrado á mi linda Rosita... que por senas me tiene con el alma en un hilo. ¡Es particular! desde que salimos de Madrid ya no hace aquellos pro­digios y aquellas cosas sobrenaturales... Y  lo peor es que mi tio hagastado con nosotros un dineral, creyen­do, como yo !e aseguraba, que merced á Rosila íbamos á vernos en la cumbre del poder y la riqueza! {Y esa chica, que gastay derrocha con una sangre fr ía ... (Sai*el fondista.)F ono. Ahí preguntan por su tio de usted...Tin. ¿Eh? ¿quién?Fo.nd. Un sinnúmcrode gentes... que traen cuentas...T ib . (¡Malo! Y mi tio, que ya no quiere soltar un cuarto mas...)F ono. Y o les he dirigido á su.habitacion...T ib. Mal hecho. Á las gentt s que traen cuentas no se las de­ja nunca entrar.F ünd. Perdone usted, si y o ...Tin. ¡Ahí Oiga useíd. ¿Hayjamonen dulce?F ono. ¡Esquisito!T ib Pues mande usted traer tres raciones. Una para mi tio, otra para m í... y otra para mí. 'F ono. Es decir, dos para usted.T ib . Justo. Envíelas usted á mi cuarto. ¿Qué ruido es ese?(Dentro ruido y voces.)F oND. (Asomándose á la puerta.) ¡Su tÍO de U S te d ! .. .  qU e dispUlBcon los que vinieron á buscarle.T í b . jCon los acreedores! ¡Huyamos!,(váse corriendo.)F o n o . ¡Uf! qué voces,., ¡qué escarceo! (váse por la derecha.)



3 4 LA COLA DEL DIABLO.
ESCENA V.

D . PANTALEON, seguido de dos cocheros de plaza, de uu zapatero con man­dil. de tin sastre, de dos mancebos de tienda, de un cocinero con tiaje blan­co,’ de dos mozos de cordel (sallegos), de un perfumista y otros; de unalavandera, de tres modistas y otras: todos traen el traje de su oficio, y cada cual una cuenta en la mano, enseñándola á porfia a D. Pantaleon.
C A N T O .— M U S IC A .

(D. Pantaleon sale por el foro, huyendo de los acreedores que le rodean, y le dicen.)Acreeds. Coro. Aqui traigo á usted, aquí traigo á usted la cuenta dcl gasto que me es deber.Que quiera, que no, yo no be de perder la suma que viene en este papel.
P a n t .

P a n t .

Apróntela usted, (Se la enseñan.) apróntela usted.¡ J é ,  j é ,  j é ,  jé !  (Separándolos y gritando.)Si gusta mi sobrino de estar leciiuguino, si quiere la Rosita ponerse bonita y darse tono, y en el paseo lucir entrambos su contoneo, en cuanto á m í... no he de pagar por ellos un maravedí.Á UN TIEMPO.Si gusta mi sobrino de estar lechuguin©, si quiere la Rosita



A c r e e d s . C o r o .

P a n t .
A c r e e d s . C o r o .

ponerse bonita y darse tono, y en el paseo lucir entrambos su contoneo, en cuanto á m í... no lie de pagar por ellos un maravedí.Pues aunque rabie me ha de pagar, y aqui la mosca ha de soltar.Y  si, se ñ o r , (Burlándose de él.) y si, señor, i que sin dinero no me voy yo.¡Acabe en fin ! (Enfadados.)Ó habrá, si no me paga, la de San Quintín.¡Á  la calle! ¡No hay dinero!No, no pago, ¡voto al Cid! ¡Déme al punto mi dinero!¡Mi dinero venga en fin!(Cesa la música.)

ACTO II, ESCENA V . 35

D e p .  d eZ a p a t .M o d is t aCocnEROP a n t .T o d o s .P a n t .T o d o s .P a e t .
Z a p a t .M o d is t a .D e p .C o c h e r o ,O t r o .

coM. La señorita rae dijo que usted pagarla.El señorito me mandó traerle á usted la cuenta.¿Piensa usted que yo he de perder los adornos que he hecho?, j Pues bien se han paseado ustedes en la berlina! y  ahora siento no haber ido á pie.¡Que nos paguen-!... ¡Que nos paguen!¡Jé, jé! ¡No hay que alborotar la fonda!¡El dinero!(¡Quién me metió á mí en este lio!) Pero en fin, ¿cuán­to es, qué es lo que se debe?500 rs.1000 rs. 
1200 rs. 300 rs. 800 rs. (a  la



3G LA COLA DEL DIABLO.P ant.  ¡Jesus! ¡Jesus! ¡Qué ruina! ¡Y yo no tengo ya mas que un napoleon!... ¡á setenta leguas de mi casa!T odos. ¡Pague usted... pague usted!P ant. Pocos gritos.T o d o s .  (Dando grandas voces.) ¡Pague ustcd, pague usted!(Ed estos momentos so abre de pronto la puerta del cuarto de la derecha, y  sale D . Martin ea mang'as de camisa, con el chaleco, el corbatín y gorro blanco do dormir, furioso, con sable en roano y  dando golpes á diestro y siniestro á todos, que huyen despa­voridos y  dando gritos. D . Pantateon se queda en la escena.)ESCENA VI.Dienos, D . MARTIN.
M a r t .  ¡Brrr!.\C R EE D S. ¡Ah! ¡socorro! ¡favor! (H uyen.)P a NT. Gracias, (Se dirige á D. Martin con los brazos abiertos.) hom­bre genero...(D. M artin , furioso, le hunde el sombrero de un puñetazo, y queda ia cabeza de D . Pataleon totalmente dentro de él. D. Pan­taleon dá vueltas atontado. Sale un criado.)C r ia d o . (Con un plato de jamón y  se dirige á D. Marttin.) ¿ E s p a r a u S *ted esto?(D Martin, que iba á entrar en eu cuarto, vuelve con la mism a furia y  dá un puntapié al mozo que dá un brinco y tira el plato. D . Martiu entra en su cuarto y cierra la puerta.)¡Ay! ¡Háse visto picardia semejante!(d , Pantaleon, quo está dando vueltas, tropieza con el mozo, que le coge de los brazos furioso )¡Quién es usted! ¡Qué es lo que usted quiere! ¡Respon­da pronto! ¡Qué dice usted! (D. Pantaleon logra sacarse el sombrero )Pa.nt. iQuc ostoy hecho una serpiente!Mozo. ¡Caramba! (Yéndose corriendo por el foro.)Pant. y  que hasta aqui llegó.(Se pone el sombrero de medio lado, y  echa á andar vivamente hasta la puerta del fondo )



ACTO ir, ESCENA VII. 37ESCENA VII.
DICUO, TIBÜRCIO.TiB. ¡Jé! ¿Adónde vá usted, lio?(d . Paiitaieon baja al proscenio, coge de la mano á Tiburcío 7 le dice con solemnidad.)P a n t . ¡üesdicliado! ¡Desdichado! (váse ai fondo.)T ib . ¿Eh? ¿qué?... (d . Pantaleon baja de nuevo y hace lo mismo.) P a n t . ¡Infeliz! ¡Infeliz! (v á  á irse y le detiene.)T i b . (Remedándole.) ¡ T i ( i ! . . .  ¡ l Í o ! . . .  (En tono natural.) ¿Q uiorousted no hacer mas tragedias, y decirme lo que hay? P a n t .  Hay... que soy víctim a... ¡Que tú eres víctima!...(Le dá una fuerte manotada en el hombro.)T ib. ¡Ay!P a n t . ¿Ves?(Mira á un lado y otro y en voz baja le dice mostrándole un napoleon.)T ib . ¡Si, señor!P a n t .  Míralo bien.T ib ¿Es falso quizás?P a n t .  No. (Exclamando )T ib . Pues venga. (Cogiéndole.)P ant. Tente.T ib .  Siga usted la conversación. (Se lo guarda.) Este es un detalle.Pant. ¿Detalle? ¡Ese es el último dinero que nos queda!T ib . ¡Cielos! ¡El último!P a n t .  Si, el último. Porque esa Rosita... ¡esa sirena, lo ha consumido lodo en moños y en festines!... porque tú lo has consumido también... ¡en estos gabanes, (Le tirade la solapa del gabau desabrochándole.) en  CStOS chulecOS, (Le desabrocha.) en GStaS COrLatUS! (Le coge de una punta y le deshace el lazo )T ib. Tío, que me desnuda usted.Pant. ¡Porque ios dos hemos sido engañados como chinos! T ib. ¿Engañados?... pudiera ser.P a n t . Hombre, siéntate (En voz natural.) y discurramos. (Sesientan.)Tib . E so es, discurramos.P a n t .  Siéntate.



LA COLA DEL DIABLO.T ib .P ant,
Tiü.Pant.T ib.Pant.T ib.Pant.
T ib.
P ant.T ib.Pant.T ib.P ant.T ib.Pant.T ib.P ant.T ie.P ant.Tib.Pant.Tib ,Pant.
T ib .P ant.Tib .P ant .
T ib.Pant.

No, usted primero.¡Síéntiite, hombre! *Siéntese usted.¡Dale! Tú.No, usted.(Furioso, y  sentando por tuerza á Tiburcio.) Q u C  te sientes. (Cayendo en la silla ) ¡Av! (d . Pantaleon se sienta á su lado.)Cuando salimos de Madrid huyendo de la justicia, y llegamos á Sevilla... ¡ojalá no hubiéramos concebido tal idea!...¿Por qué? olvida usted aquello de bienaventurados los que padecen persecuciones de la justicia, porque de ellos e s ...Chis... Cállate.Ya me callo Pues como decia ..Adelante; usted vaya soltando ideas, que yo las iré coordinando...¡Todo nos prometía aqui placer, felicidad!¡Am or!...Tú me aseguraste que Rosita era rica, poderosa... Cabal.Su gracia, su amabilidad, su hermosura nos cautiva­ron.Á mí, sobre todo.Y  á mí.Si; pero á mí mucho mas, porque soy el novio.Pues bien. Lejos de aparecer esas riquezas que rae prometiste, Rosa no tiene un maravedí.Como yo.Lejos de continuar siendo amable, está triste y de raa humor, quejándose de que no satisfacemos debidamen­te todos sus caprichos.Es verdad.¡E s  mentira! (Se levanta furioso.) ¡Yo me he gastado cuanto habla sacado de Ocaña para mi viaje de Madrid! N o ; si yo no quise decir... (Se levanta.)¿Sabes por último lo que yo creo? Que la tal Rosita es una aventurera que solo quiere aprovecharse de mi di­nero.Tío , ella será lo que quiera; pero yo la amo.Eres un animal.



ACTO 11, ESCENA VII. 3 9T ib .Pant
T ib .Pa m

T i b .
P a n t .T ib .P ant.Tib.Pant.

T i b .
M a r t .
T i b . y T ib .

Pant.R osa,Pant.
T i b .
Pant.
T ib .P ant.T ib .

Pues bien; la amo como un animal.Pero, ¿qué vas á hacer cuando ya no nos queda recurso alguno?Pasar mi existencia al lado de Rosa... con este napoleón que u.sled me ha dado. (Enseñándolo.)• ¡Cielos! ¡Ha perdido la cabeza! ¿Y si yo te probase que Rosa no te ama? ¿Que no quiere mas que medrar á cos­ta nuestra? ¿Sabes de qué proviene su mal humor? De que hace dos dias... por sondear sus sentimientos... le dije que yo era pobre... y que no tenia herencia alguna que dejarte.¿Si? ¡Tío! Ustedmehace abrir cada ojo, como una puer­ta cochera. ‘¡Calla! Si no me engaño...Es Rosa.Déjame interrogarla.No señor. (Pasa delante de sa tio.) Eso me toca á m í. (Pasando delante de Tiburcio.) PoCO á pOCO. Yo SOV OUien debo... ■' ^Después que yo le haya dicho... (Pasando )(Ambos luchan por ponerse delante, y tnelen bulla.)(Asomando la cabeza por entre las hojas de la primera puerta derecha y  con voz de trueno,) Silencio. (Cierra y  desaparece.) t^ANT. ¿ b l l  (Se vuelven sorprendidos y «o ven á nadie.)Aquí e s tá , (vieado lleg'ar á Rosa.)ESCENA VIII.
DICHOS, ROSA, sale pensativa.Allá voy. ¡Ejern! (vá hacia ella .)¡Ah! (Levanta la cabeza con disg-usto.)Rosita... (Rosa le vuelve la espalda y se pasa al otro lado )Pues vaya un caso que me hace.Rosita..: (̂ e acerca á ella.) ¿qué tienes, bija mia? ¡De^de hace tres días; te veo triste, impaciente, huyendo de mi presencia!P u e s . . . ' ( A l  lado de su sobrino, y  como siguiendo la conversa- cion.)Cuando antes, tu mayor placer...Justo, (id.)Era estar á nuestro lado.



4 0 LA COLA DEL DIABLO.Pant.R ììsa.T ib.P ant.T ib.Pant .Tib.

Tib .Pant .Tib .
Tin.P ant.T ib .R osa.Pant.T ib .R osa.P ant.T ib .Rosa.P ant.R osa.P ant.Mart.
P ant .Mart.T ib ,Pant.

¡.Ajá! (interiumpiendo á Tibiircio.)(¡Qué faslidio!) (Ap.)¡Qué! ;No me quieres ya! No sientes aquel amor, (DonPanlalcon sigue manoteando solo.) a q u e lla  t c m u r a .. .  (Continuando.) Aquellos sentimientos... jAquel afan!...¡Aquel interés!... ¡aquel...’ aque!!3¡(A  so tio.) Se quiere usted callar! (a  Rosa.) Vamos, res*»ponde. Sepa yo al menos... (Rosa, impaciente y fastidiada, levuelve áTíburcio la espalda, yéndose á la ventana que está enprimer término á la izquierda. D. Pantaleon se queda extático.Tiburcio lo mismo y  en !a postura qae tenia al hablar á RosaPausa.)¿Qué opina u.sted? ( a  su tio y  en voz baja.)Lo que tú. (inm óvil.)Pues (Oe pronto y haciendo retroceder de espaldas suavemente á su tio, hasta el bastidor de enfrente.) déjeme Usted echarle otro discurso. (D. Pantaleon se queda pegado de espaldas á la puerta de D. Martin, observando á su sobrino. Tiburcio se acer* ca á Rosa ■)¡Rosa! Esta situación no puede prolongarse. Acabe­mos.Si. Acabemos. (Gritando desde donde está.)¿Qué tienes?No sé... ¡estoy triste! ¡Me fastidio!¿De que? (Gritan<k>.)Si; ¿de qué?D e todo. (Secamente.)¿Por qué? (Gritando.)Cabal. ¿Por qué razón?Porque deseo tenor una posición diferente...¿Para qué? (id.)Para gozar.¿E lq u é? (id .)(d . Martín abre de pronto la puerta y le dá un fuerte cogotazo á D . Pantaleon, que vá á parar casi rodando en medio de la esce­na.) ¡Á gritar á otra parle!¡Ay!(Furioso cierra la puerta.) ¿No he de poder lioy dormir? ¡Qué es eso, tio! ¿Algún golpe de viento?¡Buen viento te dé Dios! (Mira por todos lados.) Pero , se­ñ or... ¿por dónde?...



ACTO II, ESCENA IX . 41T ib. (a  Rosa, con enojo.) Con que en limpio y en claro...Rosa. • ¡Eli! Déjenme ustedes... Quiero estar sola... ¡Necesito estar sola! También es mucha tiranía...T ib . ¡T ío ! (En voz baja á D. Pantaleon.)PANT. ¿Qué? (Aparte el ünoal otro.)T ib. Y o creo que su razón se lia extraviado.P ant. Si. Después de haber extraviado mi dinero.T ib Dejémosla un momento.. .  á ver si se le pasa la murria.P ant.  I3ien, pero si no se le pasa, lo que es yo empeño el relojy me vuelvo á Ocaña hoy mismo.T i b . y  yo con usted... si las sospechas de usted se realizan. P ant. Pues procedanios con diplomacia.Tie. ¿Y cuál es la diplomacia en este caso?Pant . Irnos. Después la intimaremos nuestro ultimátum.T i b .  A já ... ¡Soberbio! Ande usted de puntillas.(Los dos de puntülasy haciéndose mil visajes se van por el fondo.)ESCENA IX.
ROSA! después INÉS.R osa. ¡Oh! ¡Gracíasá Dios que se van! Qué estúpidos son el tio y el sobrino. Y vamos, si al menos, como yo creí, el sobrino contase con la herencia... ¡Si, buenas y gordas!... Don Pantaleon me confesó antes de ayer que nada po­seía, que nada tenia que dejar á Tiburcio... Que yo ha­ya sido tan tonta para dejarme llevar de las apariencias! ¡Oh! ya que una se case con un pobre... que no sea con ese jóven tan sándio y tan...( a i  salir Inés oye estas últimas palabras: viene por el fondo.)Inés. ¡Hola! Acá estamos todos.R osa. ¿Eh? ¿Quién? ¡Cielos! ¡qué miro!Inés. ¡Gracias, amiga mia! gracias por el chasco que me has querido dar. Pero por fortuna he llegado á tiempo. R osa. ¿Tú en ese traje?Inés. Si, he querido sorprenderte de una manera agradable. ¿Qué tal? Van saliendo las cuentas que echaste sobre tu casamiento con ese jóven? (Apoyando graciosamente su bra­zo en el hombro de Rosa.)R osa. ¿Cuentas? Yo lo he seguido á Sevilla porque él me ama, ¿estás? porque yo le amo.Inés. (Riendo á carcajadas.) ¿TÚ?



42 LA GOLA DEL DIABLO.Rosa. ¡Yo! Acaso no cabe en mi corazón un sentimiento...Inés. Rosiía... leconozco demasiado para creer tus palabras.R osa. jBah! ¡bah!Inés. Conozco demasiado, repito, tu corazón y .. .  hasta puedo darte de ello una prueba.R osa. ¿Veamos cuál?In é s .  JJiciéndote lo que tú amas en el mundo... y lo que te es indiferente.R o s a .  ¡Qué locura!I n é s .  ¿Locura? O y e  y  te convencerás, (lc  ofrece una silla. Rosase sienta. Inés se queda en pie, á su lado, apoyando una manoen el respaldo )
M U S IC A .— C A N C IO N , ( i )Inés. (Graciosamente.) i)ime, hermosa niñu, dí, si le gusta al nuevo sol, de los campos el matiz, y el aroma de la flor.Si te gusta el escuchar del amor el ¡ay! feliz, y el tranquilo murmurar de las auras del jardín.No, no, (Sonriéudose.) no, no.Pues qué le gusta, ¿di?(con malicia.) Ni la lumbre de la aurora, ni del amor el ¡ay! feliz, ni la flor encantadora,ni las auras deljardin. ,(Enseñándole con malicia un bolsillo que hace sonar al compás de la música.) ¡Drim, drim, drim, drim!

( t)  La música de esta caución es francesa. El sonido del dinero so imita en la orquesta. Es de suma importancia que la actriz que ejecute el papel de Rosa vaya siguiendo con la vista, y  volviendo lenta y  graciosamente la cabe­za, los movimientos del bolsillo, que á su tiempo Inés sostiene en alto y de­lante de su rival, con expresión maliciosa y picante.



ACTO II, ESCEXA IX . Hé aquilo que le gusta a' ti.Si.
43

2.=̂  COPLA.Dime, nina hermosa, di, si le gusta el esplendor y la danza y el festin del magnífico salon: 
ó en tranquila soledad y entre blando sueño oir de las ondas de la mar el dulcísimo gemir.No, no, no, no.Pues qué le gusta, ¿di?Ni la danza seductora, ni los ecos del festin, ni la mar murmuradora, ni su lánguido gemir.(Moviendo el bolsillo )Hrim, drim, etc. Hé aquilo que te gusta á tí.(Cesa la música.)

R o s a .

I n é s .T ib .Inés.R o s a .T id .

Pues bien: (Se levanta.) no me guardes rencor y seamos siempre amigas. Yo te lo explicaré después todo, y acordaremos un medio que á entrambas nos satisfaga. (Sonriendo.) Picante ha sido la canción, pero noimporta... venga esa mano.¿Por qué no?(Se la d i . Tiburcio aparece por el fondo.)iOhü¡A ll !  (Se entra corriendo en la habitación izquierda.)Guardemos aun el secreto,..(Baja al proscenio y dice á Rosa en tono amenazador.) jEgOvidi!Rosa. ¿Y qué?



Tib. (iTengo un rivai! ¡Por eso me desprecia!) Ego vidi, se­ñora...R osa. ¿Y qué pretende usted?Tib . Pretendo... no, no pretendo, (con fuer2a.) ¡Exijo que me dé usted explicaciones categóricas... muy categóri­cas!Rosa. La explicación es que ya no le amo, que su presencia me importuna, y que desde este momento es usted li­bre, yo también, y nos separamos para siempre (vásepor donde antes se fue Tués )T ib . (Después de una pausa.) Pues no pudo scr mas categórica.¡Ay! (Cae en una silla y  se levanta de pronto.) ¡Nol ¡ S ¡ ! . . .  (Cayendo de nuevo-) ¡no! (Se vuelve á levantar.} ¡No quierO entristecerme, quiero rabiar! ¡quiero maldecir!... ¡Pér­fida.. infame! (Alza la voz por girados.) ¡IniCUa! (D. Martiu se asoma á su puerta.)Ma r i . Á  ver si calla usted.T ib . No me d á la gana. (Vuelve la cabeza y no vé á nadie.) ¿Eli?Pues no veo á  nadie. La voz salia do ahí. (a i  Fondista qne atraviesa la escena.) ¡Jé! Oiga U Sted. ¿Quién VÍV6 en ese cuarto? (Señalando al de D . Martin.)F ono. Un rico propietario... Casado con una m ujer... (Ponde­rando.) ¡Uff! (Se vá.)T ib. Con una m ujer... ¿Uf? (Reflexionando.) ¿Qué mujer será esa? ESCENA X.

4 4  LA COLA DEL DIABLO.

DICHO, D . PANTALEON por el fondoPant. ¿Qué tenemos?T ib . ¡Ay, tio de mi alma! ¡Usted sabe mas que el observato­rio!P a n t . ¿Si?T i b .  Usted acertó la  cosa. Rosita es una traidora, me des­precia, me ha dicho en fm ...P ant. ¿Qué?Tib. • Que hemos concluido.P a n t .  ¡Después de haber conclui¿o con mi dinero! La voy á llevar ante un juez.Tib. No, tio, no. Seamos generosos... y volvámonos á Ma­drid.



ACTO II, ESCETíA X . 45Pa n i . jPero desdíchíido! ¿Con qué vas á comprar los billetes de la diligencia.T(b Con este napoleón. (Le saca.)P ant. ;E! imbécil lo quiere arreglar todo con ese napoleoni T¡b. ¡Como que no tengo otro!P ant. E s verdad. Y  ello hay que volverse á Madrid. Hay que trasladarse como si dijéramos de aquí á allí. (Moviendoel pié derecho y plantándolo á derecha c izquierda para señalar los sitios á que se refiere.) ,T ib. No, perdone usted. Sevilla cae á este lado. (Poniendo ei pié delante del do sn tin.) Y  .Madrid á estc otro.P a x t . Pero no conoces que este es el Norte, (Señalándolo sobre el tablado.) y Gste es el Mediodía.T i b . Gá... No, señor. Este es el Mediodia. (los pies se cruzanuuos con otros varias veces expresando los sitios que marcan.)P a k t . Este es el Norte.T i b . Este e s .. .  (o . Pantaleon pone el pié encima del de su sobrino.Tiburcio se coge el pié con la mano, y  dá vueltas con el otro quejándose á gritos.) ¡Ay! ¡ay!... (Dando vueltas con un pié.)P ant. j.\ndal ¿No quieres saber mas geogr afia que yo?T i b . ¡Jesús! He visto cuarenta y cinco m il estrellas.Pant. Pero todo esto no nos hace adelantar nada. Yo, un hom­bre rico, no tener para volverme á mi pu eblo! Si al me­nos .encontrase quien me prestara bajo la garantía de mi firm a...T ib . ¡Pues es verdad! (concibo una idea.) ¡Calle usted! ¡Calle usted! Se me ocurre una idea. A h í en ese cuarto, (Por el de D. Martin.) habita un rico propiciar io que tal vez quiera hacer este negocio.1‘a m . ¿De veras? ¿Tú crees? Le doy el diez por ciento.Tin. Quieto. Yo arreglaré el trato. Ahora verá usted. (Se di~dirige al cuarto de D . Martin y dá porrazos fuertes á la puerta.) ¡Jé! i jé l  (Gritando.)1’ a íít .  ¿TÚ le conoces?T ib . No. Pero no importa. Ya verá usted. (Vuelve á llamar.) ¿Se puede entrar? (Grita.) ¡Jé! ¿Se puede entrar? ¿Trae usted guantes? (Se vuelve á su tio.)F’ a n t .  ¿Para qué?T ib. Para darle mejor apariencia al negocio.Pa n i . Espera, aquí debe tener unos que compré el Jueves Santo en Ocaña.T ib . ¡Jé , jé!



4 6 LA COLA DEL DIABLO.(Llama. La puerta Se abre, y  D . Martin sale como un tigre; 
coge del pescuezo á Tibnrcio y  le empuja contra D. Pantaleoíi, llevando asi á ambos al otro lado de la escena.)T ib iv P iB T , i  ¡Ay. ay, ay, ay!(Se quedan agachados y  casi sentados en el suelo junio al bas­tidor.)Mart . ]Voto á cien mil granadas! No hay medio de dormir en esta maldita fonda porque dos perillanes... H iim ... (L e­vanta el puño y  ambos se agachan.) MaS vale COntencrSC. (Les vuelva la espalda y  se vá en medio de la escena.)Pant. Ese hombre es un jabalí.T ib . No. Y o le diré á usted. Esto es que no nos ha conoci­do. Ahora verá usted como todo se arregla.'(Se levantan. Tiburcio se dirige á D. Martin haciéndole mil cor­tesías.)Mart . No, pues como llegue á impacientarme... (Ap.)T ib. Caballero... (Con el sombrero en la mano.)Mart. Cúbrase usted.T ib . Aunque no tenemos el gusto...Mart. Cúbrase usted. (Mas impaciente.)Tjb .  De habernos antes conocido...Mart. (Poniéndole por tuerza el sombrero.) Que SC Cubri UStcd, ¡voto íí rail bombas!T ib .  ¡Uf! (d .  Pantaleon h uye al otro lado.)M a r t .  (Ap.) ¿Querrán estos entes burlarse de raí?T ib. ¡Qué guapote... y qué francote es usted! (Volviendo äacercarse í  D . Martin y  haciendo señas á su tic para que se acerque también.)M a r t . (conteniendo su ira y  riendo forzosamente.) ¿Si?T ib . ¿Verdad, lio?Pant . ¡Vaya! Pues si es un caballero... tan campechano.(Acercándoseá D. Martin por el otro lado. D. Martin queda en medio de los dos.)T ib. ¡> Í0 ,jé ,] é !  (Riéndose.)M a r t . ¡Jé, jé , jé! (Riéndose.)(Los tres ríen, y  de pronto D . Martin arranca la  corbata á Ti­burcio.)T ib .  Misericordia. (Huye.)(D. Pantaleon huye y  D. Martin al querer cogerle se queda con el faldón en la mano.)P ant. ¡Adiós! Ya me dejó sin franque.



ACTO II, ESCENA X , 47Mart.
T i b .Y Pant.Mart.

Mart.
P ant.Tib .P ant.T ib,Pant.Tib.

Pant.T ib.Pant.Tib.

¡Brr!... ¡B rr!... (Parado y  bramando coa la corbata de Ti- burcío en una mano y  et faldón de C . Pantaleoaen la otra.)Oiga usted... Cómo se entiende...(Con la corbata en una mano y  el faldón en otra.)¡Brrl(d .  Pantaleon y Tiburcio se le acercan cadauno por su lado y reconviniéndole. D . Martin co^eáuno del cuello del frac y lo mis­mo al otrOi los sienta en dos sillas que de antemano deben estar colocadas, pura que caigan en ellas naturalmente, y  D . Martin està en pié entre una y  otra. D. Martin los levanta y  vuelve á sentar siempre cogidos por el cuello como si fueran de trapo, y cuatro ócinco veces, dando uu bramido y  los otros un ay! cada vez que los sienta.)¡Vuélvanme ustedes á despertar! (Váse á su cuarto.) Don Pantaleon y  Tiburcio se han quedados rendidos en las sillas: se miran tristemente, y  D. Pantaleon dice.)Dime, hijo. ¿Es este el gran negocio que Íbamos á ha­cer?Tío, ¡estoy como una breva!¡Pues y yol Tan sin dinero como antes... y con un fal­dón de menos!(Levantándose.) ¡Ah! ¡qU  ̂ idea!(id.) ¡No, por Dios! ¡Que nos vá á costar otra paliza!(Y yo que me había olvidado...)(Saca sin que lo vea su tio la cola del traje de mono y  empieza á moverla.)¿Qué te pasa? ¿Estás temblando quizás?Yo quiero salir de este atolladero. Yo renunció áRosa... Yo reclamo el cariño de mi bella costurera.¿Qué estás ahí disparatando?Ella es la que yo amo, la que yo adoro, la que yo ... ¡Ah!ESCENA XI.
DICHOS, INÉS, en traje de costurera, y  ROSA, queviene con ella y  queda á la puerta.^ ant. ¿Quién es esa niña?Tib. ¡Es ella! ¡Mírela usted!... Ya empieza el rabo á hacer prodigios.P a n t .  ¿ E l rabo? ¡Infelizl ¡Con el hambre desvaria!



Inés. Tiburcio, si usted me ama como dice, yo se lo explica­ré todo. Todavia podemos ser dichosos.Pant. ¿Eh? ¿otro lio?T ib .  ¡Aparición!... (a  los pies de Inés.) Vision .. ilusión... Mi • corazón... está á tu disposición!Inés . ¡Tiburcio!M a r t .  A ljo r a  si f]ue lo m a to . (Sale D. Martin furioso, con el sable en la mano.)P a n t . ¡San Francisco! (Huyendo,)T i b . No tema usted. Ya soy fuerte. Alto ahí, Nerón. (Mueveel rabo.)M a r t ,  (¡Mi pupila!) (Víendo á Inés se sorprende, se detiene y se le cae el sable.)Inés. (¡Mi tutor!)T ib .  Ya lo paré. (Moviendo el rabo, como quien ha obtenido un triunfo.) Ya lo paré. ¡Oh, rabo sin segundo! (Lc besa.)In é s .  (Pasando rápidamente al lado de D . Martin y  diciéndole en vozbaja, sin que Tiburcio lo note.) Ese jóveii me aiTiH. Con­sienta Usted en mi boda y yo acepto la transacción que usted propuso.P ant. (Pues lo ha dejado tamañito.) Pero ¿cómo te las com­pones... (a  T ib urcio .)Tin. ¡El rabo, tio, el rabo!P ant. Y  vuelta...M a r t .  (En tono humilde á Tiburcio.) Caballero... usted ine dis­pense si y o ... le ...T ib .  ¡Humíllate, soberbio! (Agitando la cola.)M a r t .  Seamos amigos, y viva usted feliz con la esposa que ha elegido. (Por Inés.)P ant. ¿Cómo es eso? ¿Otro matrimonio en ciernes?... Me opongo... m e...T ib . ¡T ío ,  t i O ! . . .  (Mueve el rabo.)P ant. ¡Eli! ¿qué rabo es ese? ¡Cielos! Lo reconozco. (Calla, no me descubras.) Yo consiento... y o ...T ib .  ¡Otro milagro! (Pasando alegre al lado de Inés.)Inés. ¡Qué placer!R o sa . Que sea enhorabuena y pelillos á la mar. (Bajando aiproscenio.)T ib . ¡Rosa!P ant. Si, si, es el mismo. (Coge ia cola que lleva Tiburcio.)T i b .  (Quitándosela.) Déme usted, tio, déme usted, que ustedno enliende esta maquinaria. ¡ Jé ! ... ¡Fondista! ¡Mozos!

4 8  LA COLA DEL DIABLO.



AC^O II, ESCENA X . 40
MozosTtn.
TodosM a r t .Tib.Inés.Tie.Inés.

T ib .Inés.

¡Jé! todo el mundo aquí.y  F oND. ¿Qué es esto? ¿Qué hay? (Saliendo por el fondo.) ¡Una mesa abundante! ¡Vinos, Iict;res, dulces! Yo pa­go ... es decir, tú  pagas, ( a i  rabo.) Quiero celebrar con pompa mis bodas.¡Viva!¡Y no puedo dormir! ¡Brrr! (Se v4 & su cuarto furioso.)(Música final. La misma de la canción do Inés.)(Cociendo á Inés de la mano.)Dítne, hermosa niña, di.¿Qué me quieres preguntar?Dítne, ¿qué te gusta álí?Oye atento y lo sabrás.No es la gloria del amor; no es el brillo del festín; no es del oro seductor el alegre relinün.No, no.No, no.¿Pues qué te gusta? di.Lo que sueña mi deseo, lo que mas me gusta á mí,(Dirigiéndose al público.)es que al pobre ruego mió, responder quieras asi.(Dando palmadas graciosamente y á compás.)He aquilo que me gusta á mí.Si.
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Kl exterminio do un Inocente. El honor y c l trabajo.Pea y pobre.Francisco el inclusero.Honra por honra.Isabel segunda.Jiiona de A reo,Juana de KápoleS.Judit.Juicios do Dios.Julictu y Romeo.ios fanfarroncsdel vicioiia  RaltaSBi'8.ia  liicl en copa de oro.Lureiizo me llamo, 6 carbonero de Toledo.Los amores déla niña.La campana vengadora.La crisis.La aiegna de la casa.Las mujeres de mármol, l-a corle del Rey poela.Las tres manias, ó cada loco con • u tcm

Las bodas do un criminal'.La honra 'en la deshonra, t.a conquista ác Toledo.J.os empeños de iiu acaso.Uts haiTícadas do »adrid.Lu duquesa do Ipreat, d Gciiovcra de arahanlc.ia  duquesa, ó la soherhia.Las cuatro barras de sangre.I.as travesuras de Clialamel. l.osespósUus dol' Pucnle de Ntra, señora.1.03 liheitlnds de Ginebra.Los pcrcriiiccs de nn viaje.LOS siete castillos dcl diablo.La casa del diablo.Las aves de paso.1.afuerza contra la ley.La senda de espinas.La linicrna de DiOgones.Las dulzuras dcl poder.Histcr.ios de palacirr.H[ suegro y mi mujer.Maesc Juan el espadero.Uatildc,No hay amigo para amigo.

Navegará la Bvonliira.Ntra. ^re. de París, ó la Esmeralda:Oráculos de Talla, dios duendes de palacio.
Protector y protegido.Quebrantos de. amor. •Qiidmar ihS’noves. 'Represalias.Secretos dcl desti no. 'También en amor se acierta, pe* ro es mas iácil errar,Cna historia del dia.On corazoii de mujer.Uno de tantos.Un dia de baños. >'Un hijo natural.Vivir y morir amaiidm Vilíri^o.el Velloso.

JBn tm  a cto -* Rusia por Valladoüd. Alumbra á este caballero.A ultima hora.Cuarzo, ririla y alcohooL Casado y soltero.Riez minutos de reinado.®uii Siseiiaudo. íLu  música.]'El amor y el almuerzo.•El lii'umcto. í i «  miísica.j El Ironipcla del Brcliidugiio, sonáminilo.Escenas en Cbainberi.El alicrez.bracios á Dios que está puesta la mesa.6 muerte, [ la  música.) •alo por liebre.
^  cotorra.'-as bodas de Juanita..'•a Huma del Rey. ( la  música.)(los ciegos.'■a zarzuela

ZA R Z U E L A S.

La flor de la serranía.I.a tierra de Maria ZHta%lma.Las distrnceioDes.PuLllto.Un caballero particular.
S in  tioa .a c to $ -Rruschino.El postilion de la Rloja.La cola del diablo..I.a corto de Mònaco.Marina, (¿a música.)Un sombrero de paja.

B in  t f c a  á n»a$ actos-

Azon Visconti, ( l a  música.)Amor y misterio.Amar sin oonucer.Reltrnii el aventurero, ( la  mìsìca-,

Cirios Bíoschl.Catalina.CampaQonc.El sucho do una noche de.ver.im>. .El ilamiiió azul. )lii música.) ■ El vatlc'de Andrina.E lb ijo d e  familia, ó el lancero voluntario.El jargeiito h'edcrlco.Entre dos aguas.El planeta Venus. (La miiííea.j E l juramento.Galanteos enVenocis.
Los Madgyares.La estrella de Madrid. (La nni- 

sica.) .La cacería real (La música.)La rasión, (drniiiu suoro-lirico.l Los cumuueros.
Mia dos mujeres. Morete.Un viaje al vapor.



PUNTOS DE VENTA EN PROVINCIAS.
Alicante.
A l ’iieria.
Albacete.
Avila .
Algeciras.
Alcoy.
Aranjiies,
Almadén.
Aoili^.
Barcelona.
M rtjos.
Bilbao,
liadaioi.
fíy iir .
Buza.
Baeza,
Borla.
Cádiz.
Custellon.
Córdoba.
Coruüa.
Cáceree.
Ciudud‘ ReaÍ.
Cuenca.
Curlagena.
Chictana.
Ceuta.
Ciudad-Rodrigo, 
Carmona.
D . Benito,
£ c lja .
Ferrol.
Uguerae.
Granada,
Gerona.
Guadalajara.
Gijon.
Guadix.
Habana.
Huelva.
Huesca,
Huesear.
U a ro.
Ja é n .
Jerez.de la Frontera- 
Beon.
Lérida.
jA igo .
Logrofio.
Lorca.
J.tría.
Linares.
I.uccna.
H erena ,
Málaga.
Murcia.
Matará,
Manzanares.

Iliarra.Alvarez.Perez.Garcils.Joarlztí.Poya é hijo.Prado.QuiroRa.Sánchez del Rio.Mnvol.Hervías.Astnv.Cnrpizo.Biicro ú hijo, Fcrnamlcz.Segara.Cadenas.A. de Carlos.Peratos.Lozano.Lago.■Vállenle.Arcuano.Mariana.Uiihoz García.Julián.IhaiiGZ.Tejeda.Perez.Sanchez Barroso. Garcia.Tnjonera.Dcitiom.icamora.Horca.Ohana.Crespo y Crnz.Tornez.Cliarlalii y Fernandez. Osoriio 6 uijo.CiiiDcn.Rulz.lQuintana.Hidalgo.Alvnrez Aranda.Viuda é hijos doMIhon. Blasco.v.iiida Pujol T Hermano. Verdejo,Gómez.Cano.Carrasco.Cabezas.Guerrero.Canavatto.Hs. dcAndrion.Abadal.PeMiclas.

M otril.
Mahoii.
M érida  
Jll ario  
Oviedo 
Orense.
Ocofl'a.
Osuna.
Ori/iu.fila.
J'aviplona,
Palencia.
Palm a de M allorca. 
Pontcreilra.

Puerto ae Sta. Marias 
Puerto-Rico (Maya- 

giles).
\ Reus. ^

Runda.
invaden.I Itioseco.; Salamanca.I Santander.I San Sebastian.I Sta. Cruz de Tenerife. I S evilla .' Segovia. j Soria.■ Santiago.
San Fernando. 
Sanificar de .Barra- 

meda.
S . Ildefonso /Grai\ja). 
S . Lorenzo {E.sconaíí. 
San Martin de H ai- 

deiglesiis.
Segóme.
Tarragona.
Terueí,
Toledo.
Talaverade la.flclnff. 
Toro.
Tay
Trujillo.
7'orrevieja.
Tudela.
Tblosa.
Tarazona.
Vale.ncla.
Fatladolid.
V itoria.
V in aroz.
Villanueva y GeltrA.
Vigo.
übeda.
Zaragoza,
Zamora.
Zafra.

Ballesteros.Vinent.Díaz.Garda.Pnincda y Mántaras. Boiilc.s.Calvillo.Aiontero.Berruezo lUos y Barrena. Gutien-ez ó hijos. Gv'lahcrt.Aspa.CohaoEes.' , 1Maestro y Tomás. I’riiis.Gutierrez.Turres, ■ Pnidonos.HiioliruHcniandez.Ganalda.Kainiruz.AUarez Aranda, hebilla.Perlado.Escriliano.Tollez do Meoeses.Esper.Aldercte.Juan José hodriguezCisneros.M.atco.Pujol.Baquedano. Hernández. ■Sandicz do CaSlro. Tejedor,C r u z .Biavo.Vela.Izaizu.La Lama.Vcralon.Molos.lleroaínz.Galludo, llainircz Poy, Cl'CH S.l'cniaiidcz Dios. Bengon.V. de lloredta. OalamUa.Ognet.
lil proniotarío de esta Galeria vive eu la caiíe de la Salud, núin. 14, cuarlo principal. >


